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NOS. DR. D. MANDEL MARIÄ PÜLIT.
F O B  L A  GUACIA DE DIOS Y  DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA

Uno de los cargos m is arduos y  delicados de nues­
tro ministerio pastoral es la extirpación de los escánda­
los públicos, mediante la corrección de los extraviados; 
pites Dios dice ú un obispo, lo que en otro tiempo á 
J 1*1 cintas: “ ILo aquí que te he constituido sobro los pue­
blos, para que arranques y  destruyas, arrases y disipes, 
y también para que edifiques y  plantes.’ ’ Eccc constituí 
te hoitie super (¡entes, et super refjna, ut cvellas, el destruas, 
el (¡¡¿peritas, et d'svpes, el a&tijices, et plantes, [cap. I, v. 10].
Obligación nuestra es vigilar incesantemente por la con­
servación de las buenas costumbres, en la grey que nos 
lia sido confiada, y  porque so mantenga, en ella, integro 
é Incólume el depósito sagrado de la fe. A cooperar tí 
la fabrica grandiosa de la Iglesia que desde la tierra se 
eleva til cielo, con el conjunto de todus lus iglesias par­
ticulares y  de los elegidos de todos los tiempos y  na­
ciones, se encaminan todus las obras de celo que debe­
mos sostener, dirigir y  desarrollar en nuestra Diócesis; 
para esto liemos sido constituidos: ut aedijices et plantes.

OBISPO DE CUÜNU.
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Poro también lo hornos sillo para arrancar Ins malas yer­
bas, la ciz ifu  y  las cambrón» ras que brotan en el eam . 
po del padre de familias: Ecce constituí te, ut aceita*, ct 
destruas, el cuspe rilas, el disipes Cargo importantísimo, pe­
ro sobremanera espinoso, porque en la mayor parte de 
los casos, en vez de corregirse con la amonestación i-l 
culpable, y  ceder a las  advi rteneias paternales, alejándose 
de los precipicios que le conducen á la muerte, en vez 
de entrar por el recto sendero que le llevaría á la fe­
licidad y  á la vida, vucl vese contra el propio pastor, le 
ataca como á enemigo, y  encuentra la perdición donde se 
le propinaba la salud y  ofrecían los medios de alcanzar su pre­
destinación eterna. Por un esfuerzo lógico, toda inteligencia, 
conducida por una voluntad depravada, una vez que abru­
za el camino del vicio, trata luego de justificar su con­
ducta por medio du .falsos principios; ele esta manera, la 
ceguedad de la inteligencia viene á ser la primera y más 
obligada consecuencia de todo pecado. Esta es la triste 
historia de todas las sectas.

Habíamos creído que en esta católica y  piadosísima 
Diócesis de Cuenca jamás habriainus tenido que deplorar 
semejantes desgracias, especialmente en nuestro Clero, tan 
celoso como es de !u buena doctrina; sin embargo h.i 
ocurrido precisamente lo 'con trario : uno de los miembros 
de corporación tan edificante y  benemérita, se esfuerza 
hoy por establecer una cátedra de pestilencia, y derra­
mar, en todos los ámbitos de la República, errores los 
más perniciosos- y  cien veces ya condenados, contra el 
Supremo Primado ríe la Cátedra Apostólica, contra la 
autoridad de los Obispos y  sus más esenciales derechos 
•y prerrogativas, y  contra la organización y modo do ser 
propios de la Iglesia católica. El Presbítero Señor Don 
Miguel Ortega Alcocer, que se gloría de llamarse Canó­
nigo honorario de nuestra santa Iglesia Catedral, y que 
sin embargo no se avergüenza de baldonar con sus in­
dignos procederes á tan alta y respetable institución, vie­
ne publicando bajo su firma, desde hace un año, en E l 
Tiempo y  El Propagandista, periódicos neta y  declaradamen­
te radicales de Quito y  Guayaquil, doctrinas contrarias al 
dogma católico y  subversivas de la sagrada disciplina ecle­
siástica.
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El vtnenGÍonudo Presbítero sienta como base de arme­
llas pervftsjjsdoetnnas el falso y  herético principio de 
que Jesu cristo  Señor Nuestro ha fundado su Iglesia, de- 
pendientemente de la potestad secular; la que, sea ami­
ga u ene-iig i de la Iglesia, sea herética, cismática ó pa- 
££íiini}' este encarnada 011 Constantino Magno ó en Nerón 
Kea ejercida por el Gran Turco ó por Teodosio el Gran­
de, tiew\ según el Presbítero Ortega Alcocer, autoridad 
omnímoda, con el especioso título de derecho de patro­
nato, sobre la Esposa inmaculada del Oordero.

Bien  ̂sabemos lo que el llamado derecho de patro­
nato siguííicti en labios de regalistas y  partidarios do la 
secta de Jansenio: patronato, llaman los tales al falso 
derecho que atribuyen á los príncipes temporales para 
oprimir, esclavizar, empobrecer, despojar y destruir, de 
cuantos modos sean posibles, á la Iglesia. Los famosos 
derechos, provenientes de aquel de patronato febronia- 
no y jansenista, llamados Jas cavcndi, Jas tticndi, y  otros 
semejantes, inventados por los regalistas, 110 lia " sido sino 
otras tantas fórmulas del más repugnante absolutismo ce - 
KÚrco, despótico y tiránico, para conculcar los más sacro­
santos, esenciales é imprescriptibles derechos di* la Ig le ­
sia. Todas estas falsas doctrinas amontonadas duran1.« si­
glos por los teólogos rega’istas, parásitos de los muís de­
testables déspotas de la Edad Media, y  por los janse­
nistas que prepararon la Revolución francesa, errores re­
petidas veces condenados por la Iglesia, son los que aho­
ra trata de rcHucitar el Presbítero Ortega Alcocer, como 
puedo veree en el siguiente elenco de las veintidós pro­
posiciones extractadas de los escritos arriba indicados- Mu­
chas de estas proposiciones que, antes de los Concilios ecu­
ménicos Florentino y Vaticano, no habrían tenido la nota de 
heréticas, por 110 oponerse todavía 1Í expresas definiciones 
dogmáticas de la Jglc-ia, actualmente deben ser calificadas 
como tales y no solamente como perniciosas y erróneas, 
por ir abiertamente contra  ̂ las más claras y expresas en­
señanzas de los dos Concilios citados.

Según el concepto católico, que es el verdadero, Je­
sucristo Señor Nuestro estableció su Iglesia como una 
sociedad soberana c independiente de todo poder huma­
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no, inclusive el político. Los profetas habían anunciado 
al Salvador como á Rey y  soberano Señor de todos los 
pueblos y  naciones de la tierra ; y  como tal apareció, en 
su advenimiento primero, y  quiso ser reconocido; sola­
mente que su reino, que había venido a establecer r>n 
este mundo, no era temporal sino espiritual- no lo había 
recibido de los hombres, sino de Dios su Padre. Pregun­
tado por PjlatoR, si era rey: Ergo rea es tu ! respondió 
Jesús: “ Así es como dices: yo  soy rey.”  Rcspoiulit Jesús- 
tu diciyy quiarex sum ego. (Joan. cap. X V III , v. 37). Y  
explicó en seguida en qué consistía aquel reino que ha­
bía recibido de Dios su Padre, y había venido sí estable­
cer en este mundo: “ Yo para esto nací, dijo á Pilatos, 
y  para esto vine al mundo, para dar testimonio de la 
verdad eterna, para enseñar lí los hombres la verdadera 
religión. Ego in hoc notas sum, el ad ¡toe reñí ¡ti mnndinn, 
ut tcstimonium perhibeam veritati (Ib ). La Iglesia, tal co­
mo Ja ha establecido Nuestro Señor Jesucristo, la Iglesia 
católica, ó sea, la única iglesia verdadera, es pues un 
verdadero reino soberano ó independiente, con una única y  
suprema cabeza invisible, que es el mismo Jesucristo, y  
con una cabeza visible que es el. Romano Pontííiee, V i­
cario de Jesucristo. La Iglesia como tul no está snjeia 
en manera alguna, ni en el ejercicio de ninguno de mis 
derechos, á las potestades temporales. Lo «pie ¡-í • lia «lo 
advertirse es, que sion.d.o la Ig'csia universal y lia liándo­
se esparcida por toda la faz del globo, los súbditos de 
la Iglesia son los mismos súbditos de los Estados, y así, 
en el orden religioso obedecen á In Iglesia, y  cu el ci­
vil y  político á los Gobiernos temporales, sin que haya 
en ello colisión ni contrariedad ninguna, puesto que has­
ta los mismos Gobiernos, en cuanto están formados de- 
hombres que deben rendir culto al Dios verdadero y  as­
pirar á la consecución de la (elicidad eterna, deben su­
jetarse á la Iglesia y  observar sus preceptos y  manda­
mientos. N i hay tampoco en ello menoscabo alguno de- 
poder para la autoridad política, porque ésta como tal 
debe estar informada por el más profundo respeto y  per- 
leeta sumisión á la moral, y  á todos los principios in­
conmovibles de la Re igióu, pues que ésta ia ha estableci­
do Dios no solamente para bien de los individuos, sino 
también de los Estados y  Gobiernos.
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Que Cristo beuor Nuestro baya investido á Salí Pe­
dro v a sus sucesores en el pontificado romano, del pri­
mado apostolice en toda la Iglesia, es una verdad clara­
mente ensennclt. en el Evangelio y otros libros del Nue- 
Vn 1 estamento 1  San Pedro, y  no al César, le fné di- 
c ln : “  l u  ere». Pedro, y  sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra, 
ella. 1 lí li le daré las llaves del reino de los cielos» 
Y  todo lo que atares sobre la tierra, será también ata­
do en el cielo: y todo lo que desatares 6obre la tierra, 
fcerá  ̂tnmbiéü desatado en los cielos.” Supcr hanc petrain 
iinUfir ibo cccleñnm meom, EL Ubi dubo claves regni coelorum 
[Mattli. cap. XVI, v. 18 y  10], Actualmente esta verdad 
se llalla ya definida como dogma do nuestra santa fe, por 
Ja Constitución Pastor adenitis del Concilio ecuménico del 
Vaticano. “  Enseñamos y declaramos, dice el Santo Con  ̂
filio, que según los testimonios del Evangelio, el prima- 
tío de jurisdicción en toda la Iglesia de Dios fue prorae? 
iido y conferido directa é inmediatamente al apóstol San 
Pedro por Cristo el Señor. h “  Por tanto, concluye el mis­
mo Concilio, si alguno dijere que el apóstol Son Pedro 
lio bu sido constituido por Jesucristo Nuesti'o Señof prín­
cipe de todos los apóstoles y  cabera visible de toda la 
Iglesia militante) ó que este apóstol lia recibido impri­
mado do honor solamente, y no un primado de verdade­
ra y  propiamente dicha jurisdicción} que le haya confe­
rido inmediata y directamente el mismo Nuestro Señor 
Jesucristo, sea excomulgado.’ ’ La autoridad suprema del 
Pontificado romano no puede pues hallarse coartada por 
ningún pretendido derecho de patronato conferido por la 
naturaleza a los Gobiernos; tal aseveración va directa • 
mente contra la expresada definición del Concilio Vatiúu*- 
no, y  por consiguiente es un verdadero error dogmático, 
y  que entraña una explícita negación del primado de ju­
risdicción del Pontificado romano sobre la Iglesia entera, 
E l Papa es no solamente uu Obispo  ̂que puede cousagrar 
ú. otros Obispos, Bino es la cabeza visible suprema de Ja 
Iglesia que elige y nombra ú los obispos y pastores de 
las iglesias, inferiores, y  tiene verdadero derecho para con­
ferirles ó quitarles la jurisdicción sobre ellas ó sobre cual­
quiera de los fieles, en virtud de la plena pofes a -
Hsdieción que ejerce sobre toda la Iglesia, N i es
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mí San Pedro con editaron á los Césares y  ios reyes, ni les 
pidieron permiso para enviar á los apóstoles las cuatro 
partes del mundo á predicar el Evangelio y fundar la Igle­
sia. jSTí Pilatos, ni Heredes, ni Nerón, se creyeron iftves- 
tidos del soñado derecho de patronato inventado por el 
PresníP'vo Ortega A lcocer; los perseguidores de la Iglesia 
la declararon guerra á muerte, éste es todo el patronato 
que lian ejercido sobre ella.

La teoría de que el soberano político de una nación 
es por el mismo hecho jefe de la religión profesada en ella, 
es un sistema tan antiguo como el protestantismo, que es 
el primer inventor de éste como de otros muchos erroras re-» 
ligiosos. Conócese en la ciencia del Derecho Público Ecle­
s iás tico ,con  el nombre de Sistema territorial. “ Su inven­
tor, dice un notable y  6nbio escritor en la materia [1], 
fué Mózer, quien se basó para ello sobre las perniciosas 
doctrinas de Groeio, Iíobbes y  Spinozn. Partiendo del 
principio fundamental del protestantismo, de que el epis­
copado es contrario a la ley evangélica, los legistas dije­
ron que la paz religiosa de 1555 eru, no una devolución, 
sino una restitución de derechos usurpados, y  que por 
tanto la jurisdicción espiritual ejercida por los príncipes 
era una atribución suya nativa y  original. TIe aquí cómo 
razonaban! bien que la religión no sea el fin propio é in­
mediato de la sociedad civil, sin embargo, como las igle­
sias particulares existen sobre el territorio del principe y 
sus Estados, el principe puede ejercitar sobre ellas los de­
rechos de la autoridad inherentes al territorio y  al Esta­
do. De aquí las dos máximas fundamentales: Ecclesia esl 
in statu, y  estn otra ; Cvjus est regio, ülixis est ct religio. 
E l jefe del Estado es el jefe de la Religión.”  En cstatí 
máximas protestantes, como sobre piedra fundamental, se 
basa el sistema dei Presbítero Ortega Alcocer, según el 
cual “  la autoridad temporal civil, por su propia natura­
leza, por sil propia esencia, goza de derecho de patrona­
to sobre la Iglesia establecida en su territorio; pues la 
tal autoridad ha sido constituida para amparar, defender 
y  proteger en toda circunstancia, con sub leyes, la vida,

[1] J. Monlnrt, en ffü oonocida obrn ‘ *1/ Eglise efc Y  Etat otf 
w» deux Puissances. “ —Llvïe 1 u chap. III, artlclô 1 *
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lu libertad, el lionor, los bioucs iniii<»t.<*riulo8 y materia­
les, etc, etc. de todos los moradores, y todo lo cine exis­
to en su territorio nacional respectivo.”  Es decir, que 
bajo pretexto de protección, los príncipes temporales han 
de ejercer omnímoda autoridad sobre las personas, los bie­
nes!, c í  honor y  la vida de sus súbditos, lo cual es sen­
tar las bases del nnís omnímodo y absurdo absolutismo. 
“ E l territorio, dice el autor antes citado, lio aquí, segué 
Ids juristas protestantes, el fundamento de los derechos 
de soberanía : fórmula del despotismo más brutal, puesto 
q ü e tó d o  esta en el territorio, personas y propiedades. Es­
te sistema; cómo se ye, no desconoce solamente el he­
cho divino vde .la existencia ó independencia de la Iglesia, 
sino que va hasta negar la ley moral misma, fuente de 
los derechos y  "deberes de todos los hombres, tanto de los 
'príncipes como de sus súbditos”  (1 ).

1 E l'con cepto  de patronato, tal cual lo entiende y sos- 
t.iene el IVosbítcro Ortega Alcocer, ó sea el falso dere­
cho que se atribuye á los Gobiernos civiles de erigirse 
en jefes de la Religión, es pues, clara y  netamente, un 
concepto protestante, y  por consiguiente un concepto her 
rctico y 'totalmente contrario á la organización de la Igle-. 
sia" católica, tal cual la ha fundado y establecido Nues­
tro Señor Jesucristo. Para los protestantes, jansenistas y 
regalisfás d e ' la peor especie, imlrono quiere decir lamo,  
atrio)' y ilucíio absoluto, quien bajo pretexto de proteger, 
está facultado* para ejercitar toda.clase de abusos y  tiranías 
contra , los' dcrechós más sagrados y perfectos de la Iglesia. 
Patronos' en este concepto, según el mismo presbítero á 
quieli impugnamos, fueron Pílalos, que condenó á muerte á 
nuestro divino Salvador, Nerón, el primer perseguidor de 1» 
Iglesia, ({lie hizo morir injusta y cruelmente á lpŝ  príuci- 
pes do los apóstoles, ol Gran Turco que arrebato a la cris* 
tiandnd Constantinopla, que hizo poreccr, lio lia muchos años, 
á cerca de trecientos mil armenios cristianos, y bu ejerci­
tado toda oíase' de medidas opresoras y tiránicas sobre los 
súbditos crisÜuÚús «le sus dominios. Este es, por tanto, el 
llamado derecho de patronato que el Presbítero Ortega 
A lcocer quisiera vindicar pura los Gobiernos radicales del

(1) Ibid.
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Ecuador; este es el derecho que, según el, es esencial a 
hv A  uto rielad temporal; tlei‘echo irrenunciable é inipres-* 
criptible, al Utroir del nuevo canonista del regnlismo cesá­
reo.

El concepto ealólico, concepto verdadero y real del derecho' 
de patronato, tal cual lo definen y explican todos los cano­
nistas católicos, es sencillo y claro. “  Por derecho de pa­
tronato, dicen, entiéndese principalmente aquel derecho de 
nombrar ó presentar á un clérigo para que se le confie­
ra un beneficio vacante: ”  Per juspatronatus intelliqitur jus 
nominaiuli .sen pracsantandi clcric.um instiiuendum ad bencñ- 
ennn racans [ l j .  Este derecho de patronato se adquiere, en 
virtud de la legislación canónica: 1® por fundación, cons­
trucción y dotación; 2 ® por privilegio concedido por la San- 
tn Sede, y •» ® , en algunos raros casos, por costumbre in­
memorial. La fuente única, el exclusivo origen de este dere­
cho de patronato es la voluntad de la Iglesia, pero no, en 
manera alguna, la esencia y naturaleza de los Gobiernos, ni 
mucho menos la ley civil. Hablando de estos derechos le­
gítimos concedidos por la Iglesia á los patronos, dice el San­
to Concilio de Trento (2 ) : “  Así como es injusto quitar 
los derechos legítimos de los patronatos, y violar las piado­
sas vuluntade.-» que tuvieron los fieles al establecerlos; del- mis­
mo modo no debe permitirse con este pretexto, que se re­
duzcan á servidumbres 'os beneficios eclesiásticos, como con 
impudencia los reducen muchos. Para que se observe pues 
en todo el orden debido, decreta el • santo Concilio, que el 
titulo del derecho de patronato se adquiera ó por fundación, 
ó por dotación, ó también por presentaciones multiplicadas 
por larguísima serie de tiempo, que exceda la memoria de los 
hombres; ó de otro modo, conforme á lo dispuesto en el 
derecho.”  Sicuti legitima patronufuum jura tollcre, ptasqm 
fidelium volúntales m eorum inatilutionc violare (tequian non 
estf sic etiam, ut hoc colore beneficia ecclasiastica vi servitur 
tem, quod a mullís impudenter fit, redigantur, non est per- 
mittendum. ¡Y  con este texto del santo Concilio, el Pres­
bítero Ortega Alcocer pretende probar que el Gobierno

S Tomamos esta dofiuicóin del Manuale lolius Juris Canonici, 
ísson.

[2] -En la sesión XXV De P.eformalione, Cap. IX.
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dcí Ecuador, como todos los Gobierno* civiles del muti* 
do, tiene derecho perfecto, innato, exclusivo, é indepen­
diente de la Santa Sede, para nombrar obispos de las 
diócesis vacantes en la República!

Según el mismo Presbítero, “ un obispo, aun cuando ha­
ya sido elegido y consagrado por el Papa, para una dióce­
sis, si el patrono público, que es el Gobierno de aquel país, 
no lo ha elegido ni presentado para obispado alguno, el tal 
obispo es ciertamente obispo consagrado, pero sin diócesis.. . .  
El Sumo Pontífice puede consagrar á un obispo, aunque 
no baya sido presentado por ningún poder temporal, pero ta­
les obispos á quienes no ha elegido el poder temporal, 
no pueden ejercer jurisdicción en el fuero externo sin es­
candaloso desprecio de las leyes patrias. ”  Estas últimas pro­
posiciones, no solamente son erróneas, sino también cismá­
ticas, y ciara y manifiestamente heréticas, porque son con- 
trariu» al primado de jurisdicción que compete al Romano 
Pontífice sobre la Iglesia entera. Oigamos sobre esto á uno de los 
más notables canonistas modernos. “  Es cierto y de fe, dice 
Bouix (1 ), que et Genuino routifieu lia sido constituido, por 
Nuestro Señor Jesucristo, cabeza de toda la Iglesia, y qub 
se le ha conferido, en la persona de San Pedro, pléna potes• 
tad para apacentar, regir y gobernar á toda la Iglesia, y 
por consiguiente, junto con ella, aún á los mismos obispos. Por 
consiguiente, la pptosdud- de jurisdicción y magisterio, para cu­
yo ejercicio instituyó Cristo á los obispos, quiso también que 
estuviese sujeta al Romano Pontífice, y  que, todo cuanto 
os, dependiese de él mismo. Si los obispos tuviesen fa­
cultad pura apacentar, regir, enseñar y gobernar las va­
rilla partes de la Iglesia, con .independencia del Romano 
Pontífice, sería falso que se hubiese conferido por dere­
cho divino al Romano Pontífice, aquella plena potestad de­
finida por’ el Concilio de Florencia, y  que hemos demos­
trado, en otra, parte, con claridad meridiana, que la tie­
ne él Pontífice Romano, para apacentar, regir y gober­
nar ú la Iglesia universal.”  Es, pues, manifiestamente 
contrario á la l'e asegurar que esa plena potestad del Ro-

[ 1 ]  Traciot'H de Principas Jurv Orno«*»*.—pars IV, cap. II I
piop.
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mano/Phrtthice se luí lia limitarla por el pretenso dere­
cho tdé‘ jfiitroimto público político, sí tal punto que, según 
quisiera el Presbítero Ortega Alcocer, el Papa puede 
solamente consagrar obispos, pero no darles jurisdicción, 
“ y  sí- cualquiera parte riel mundo sí que encaminaren sus 
pasos, fueren ó se establecieren los obispos y  más mi­
nistros d e 'la  Religión, á predicar el Evangelio y  á cum­
plir su misión divina, están sujetos al patronato d.e. lñ 
autoridad temporal civil que impera en aquella región.” 
¡ Jamás, ni los más furiosos y  obstinados, regal islas de 
los tiempos de Felipe el Hermoso y  los jansenistas,; llevaj- 
ron su audacia hasta asentar errores tan manifiestamente 
contrarios á la institución divina de la Iglesia .y  á, los 
derechos más esenciales y  sagrados del Pontificado, ro­
mano!

Siendo, pues, de nuestro más estricto deber, no per­
mitir ni tolerar que doctrinas tan abominables y  mons­
truosas sigan propagándose impunemente en el pueblo, 
haciendo prosélitos y  atacando los derechos más primor­
diales de la. Iglesia, con grave escándalo do los buenos 
y . aparente triunfo de los perversos, reprobamos, conde­
namos- y anaiemalis unos estas doctrinas que acabamos de 
refutar, aplicándoles *33 notas que ya la Iglesia les lm 
puesto en siglos anteriores, calificándolas de- heréticas, 
cismáticas, temerarias, unidas y destructoras .de ¡a jerarquía 
eclesiástica -y de todo orden social,

Sepan por lo  mismo los fieles de "nuestra Diócesis 
que úo pueden leer talca escritos del Presbítero Orte­
ga Alcocer, sin exponerse á caer en las censuras, quo la 
Iglesia tiene establecidas contra los que leen impresos,ó 
escritos contrarios ú los dogmas de nuestra , santa .¡ Pe* 
y que. mucho menos pueden profesar tales, doctrinas, 'sin 
apártdrse dé la misma Fe santa y  de la cóuymion qnhfo 
lipa; puesto que basta enseñar ó sostener doctrinas he­
réticas ó proposiciones condenadas expresamente * por la 
Santa Sede, bajo pena de excomunión ltdae, sentcntiaey pa-v 
rá incurrir ipso Jacto en esta misma censura, reservada 
al Romano Pontífice, según lo prescribe la Ruin Aposte-- 
Ucae 'Scdis de la Santidad de P ío  IX.
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Perdímaji.do, de corazón al Presbítero 
eer las injurias goh que nos ha denostado 
sonalmente, debemos sin embargo veprol)ar 

•severamente las que ha dirigido contra el 
politano y  los demás limos. Obispos del Ecuador,, 
ya legítima autoridad, de que están investidos por 
Santa Sede, se ha atrevido también á negar.

Deseamos con toda nuestra alma que se retracte por 
siempre de sus errores, repare el escándalo dado y se 
convierta sinceramente á Dios Nuestro Señor, por cuya 
infinita misericordia, de la cual es tan vivo el recuerdo 
en estos, días que conmemoran su sacratísima Pasión, po­
dremos entonces, con gran consuelo nuestro, absolverle 
de. las varias y graves censuras en que, sin duda alga­
lia, hn tenido la desgracia de incurrir.

Dado en nuestro Colegio Seminario de Cuenca, á 31 
de Marzo do 15)09.

t. MANUEL MARIA',

CHISPO D E  CUENCA

Por. mandato de S. Sria. lima,.y

"Daxibl He Rimú. 
Secretario.
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PBOPOSIGIOiüES ERRONEAS,
•EXTRACTADAS D E  LOS ESCRITOS DEL PURO. D . MIGUEL ORTEGA 

ALCO CER, Y  CONTRARIAS A L  DOGM A Y  D ISCIPLIN A 

UN IVERSAL DE LA IG LE SIA  C A TO LICA.

l^ r —El derecho de patronato público político naco y  emana 
. de la naturaleza y  esencia misma de la autoridad tem­

poral civil.
2 d —Ésto derecho corresponde á la autoridad temporal, no por 

privilegio ni por indulto pontificio, siuo por estricta jus­
ticia conmutativa.

.3 d —Siendo el patronato un derecho esencial de la autoridad 
temporal, es imprescriptible por la ouasiposesióu do par­
te de la Iglesia.

4 a — La autoridad temporal no puede renunciar ó rechazar este 
derecho de patronato, que le os natural y  esencial.

•Ó^-^TJn obispo elegido y  consagrado para una diócesis, por 
autoridad del Sumo Poutifice, pero sin el consentimiento 
del poder temporal, es obispo por su n y  Actor, p?rp no 
tieuo jurisdioeión. lisios obispos se denominan titulares,, 
y  cuando la diócesis está en poder de los infieles, cuyos 
gobiernos no les permiten el ejercicio del ministerio epis­
copal, el mismo Derecho Cauónico los llama obispos in 
pnrtibus hifidélium, y  nada más.

6 d —Tales obispos, unto la ley, son obispos intrusos, obispos 
de bastardo origen, qno no pueden ejercer autoridad al­
guna en el fuero oxterno y  temporal, aegúti las leyes 
civiles y  criminales de los países qno lo prohíben.

7 d —El Sumo Pontífice puede consagrar á uu obispo, aunque 
no haya sido presentado por niugún poder tempo­
ral; pero tales obispos á quienes no ha elogíelo el po­
der temporal, no pueden ejercer jurisdicción en el fue­
ro externo sin escandaloso dosprecio de las leyes patrias.

8.d —Al patronato ley del Estado le toca fijar las. condiciones 
y  requisitos para la provisión de obispos, distiuguir en­
tre diócesis suprimidas y  no suprimidas; y  lo que la ley 
del Estado no distingue,. á ruás do odioso, es nulo,, invá­
lido y  nugatorio.

< )d _S ó !o  cuando no existe la ley do patronato, ley del E e- 
• tado, el Sumo Poutifice, Vicario de Jesucristo por dero- 
ck'q divino, tiene derecho de nombrar obispos do las dio*
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ífesis do aquellos estados, y darles sus beneficios por 
colación gratuita y  espontánea.

1 0 a - U n  Estado tiene derecho á dictarla ley do patronato.
}  en virtud de ella tiene derecho de suprimir diócesis,

, ,  . “ e , 8lr y  presen tur sujetos para los obispados.
11 -C o n  la colación gratuita de la Santa Sede y la consa­

gración episcopal, se adquieren tan sólo loa obispados quá 
no son do patronato.

12 a —Los obispados no se adquieren ou la República Ecna-
tormna, por nominación, esto es, por colación hecha única 
y  exclusivamente por el Sumo Pontífice, pues que el Go* 
bienio ecuatoriano no tiene el detocho do patronato por 

indulto pontificio, ni por privilegio, únicos casos en que 
se adquieren por nominación. El Gobierno ecuatoriano 
es Patrono publico, por naturaleza y  esencia do la auto­
ridad temporal, por .ser Gobierno.

1 3 “  —  Jn obispo, aun cernido huya sido elegido y consagrado 
por el Papa,, pura una diócesis, si el patrono publico, que 
es el Gobierno do aquel país, no lo ha elegido úi ¡pre­
sentado pura obispado alguno, el tal obispo es ciertamente 
o ’tixpn coas ujroilo, pero sin diócesis.

Í4  ~ —-Siendo el Gobierno ó autoridad temporal civil el be­
nefactor y  protector de la Iglesia, por naturaleza y esen­
cia, es por lo mismo, el putvono do ella, por naturaleza 
y  usencia, poique patrono es el benefactor y protector. 
Por tanto, do la eseucia misma de la autoridad temporal 
civil, naco el derecho do patronato publico político.

15 d —El derecho do patronato público y político emana de la 
esencia do 1« autoridad temporal civil, ó Gobierno. Esto 
no puede pues renunciar el derecho de patronato, porque 
es atributo natural de la autoridad temporal civil. Esto ó 
aquel ejercicio de un derecho es lo accidental al dere­
cho mismo; y  es lo úuico que puedo renunciar la autoridad 
temporal ó 'Gobierno; os lo único quo puede rechazar, y 
adoptar otro modo do ejercitar el derecho; porque lo ac­
cidental no emana do la eseucia, no os atributo natural.

lQ«a_.Un Gobierno, ni rechazar un concordato, rechaza, no
hay duda, el modo, el ejercicio del derecho ou la forma 
estatuida eu. ese concordato; mas no rechaza ol derecho 
mismo de patronato, ni puede rechazarlo^ p_ue:' que emana 
de la esencia do la autoridad temporal civil, y  es, por lo 
mismo, irremmeiablc ó irrechazable: es atributo natural de 
la autoridad temporal.

1 7 * — Y por esto, á cualquiera parle dol mundo ¿  que enca­
minaren sus pasos, fueren ó se establecieren los obispos 
y  mús ministros do la Roligióu, á predicar el Evange-. ■ 
lio y  d cumplir su misión divina, están sujetos al patro­
nato^ de la autoridad temporal civil que impera en aquella 
región*.
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18 d —E] patronato publico politicò es honroso. Do esto patronato,
para esta protección do la autoridad temporal, con las leyeg 
y por las leyes, preceptuó Jesús cuando dijo: “J/ud al Cesar 
lo que es lid Cesar. ”  .

19 d —El patronato publico político so funda en la justicia coiñ
inutativa; os una justa retribución hecha á Ja autoridad 
temporal civil, benefactor» y  protectora do l¿i Iglesia, por 
naturaleza y  esencia de la misma autoridad temporal; por 

, tanto el patronato público no es privilegio.
20d —Cierto es que Jesucristo, para pred icarci Evangelio y 

establecer su Iglesia, no pidió permiso al patrono publi­
co; però- de ninguua manera se ha de concluir de esto, 
que lii autoridad temporal, ejercida entonces por Pilatos 
y  Herodes eu Juden, no tuviese el derecho de patronato.

21 ^ — Sin el patronato publico politico pagano, - do esencia de 
la autoridad temporal, el Pretorio m el Golgota no se hu­
biesen teñido* con la sangro del Hombre-Dios. En ejerci­
cio cíe este patronato, Pilatos condenó á «inerte íí Jesu­
cristo. "T e condeno A muirle, porque /chas proclamado hi­

j o  de Días; has oféndalo a lo sioaejoija y  <) los fich a en las cre­
encias de. sus doynias:" tal fue la sentencia de Pilatos.

22«s__El derecho do'patronato está fundado en la junticia con­
mutativa, esto es, en la justa y  estricta remuneración con­
mutativa que. correspondo « los patronos, benefactores y 
protectores de la Iglesia. Por lo mismo, un,turco-*,puede 
ser patroun de la Iglesia, desde que puede ser benefac­
tor y  protector ile la misma,, fundando, eilitie.ainhvy do 
tundí» una ó  muchas iglesias particulares; y  también pue­
de sai .mi liberal ó uii pagano, como Jo fuú Constantino 
el Glande.

. t t o

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo




